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Sistema prójimo:
cercanía, servicio y

atención. 



Qué mejor forma de vivir el Adviento que 

impulsar el sistema prójimo que propone 

la encíclica Fratelli tutti. 



Nuestro semejante 
cercano. No debe 
confundirse con la 

palabra “hermano”,  
aunque en sentido 
religioso, podrían 

considerarse 
sinónimos. 

No es sólo el que comparte nuestros valores e ideas, 
el que es bueno y con quien no tengo problemas. 

Estamos llamados a ser prójimos de TODOS.

¿Quién es “el prójimo”?



Hacer vida la 
parábola del 

Buen 
Samaritano. 

El prójimo cristiano  es la persona amiga o enemiga, 
cristiana, pagana, atea, agnóstica o de otra religión, que 

hace  obras de misericordia al necesitado, porque le ama, 
reconoce su dignidad como hijo de Dios y, por este amor, 

supera todo lo que puede distanciar. 

¿Quién es “el prójimo”?



El detenerse 
para escuchar, 
establecer una 

relación directa y 
personal con el 

otro. 

Sentir empatía, ternura y compasión por él o por ella. 
Acercarse para involucrarse en su situación personal 

para hacer algo. (cf. Lc 10,30-35).

¿Qué es este sistema? 



El prójimo es un compañero de camino.
No se puede amar al prójimo sin amar a Dios. 

Y la presencia y cercanía, tanto del padre como la de madre, 
y otros miembros de la familia, es irremplazable. 

La sana distancia 
necesaria por la 

pandemia no debe 
convertirse en 

frialdad o 
indiferencia.

¿Por qué? 



El Papa Francisco comenta sobre el buen samaritano: 
“Fíjense cómo Jesús invierte el razonamiento: no se trata de 
reconocer al otro como semejante, sino de reconocernos a 

nosotros como capaces de ser semejantes. 

¿Qué otra cosa es el 
pecado, en el contexto 
de las relaciones entre 

las personas, sino el 
hecho de rechazar el ser 
prójimo?” (Papa Francisco. 

Pascua de 2006).

¿Por qué? 



 Para vivir una experiencia 
renovadora que llena de 
esperanza a la familia.

 Fortalecer la cercanía y el 
amor.

 Servir al prójimo, por 
amor a Dios, buscando 
hacer agradable la vida a 
los demás 

¿Para qué? 



 El amor es una VIRTUD, una 
fuerza que hay que entrenar.

 Aquellos que son tratados con 
amor sincero se sienten 
valorados como personas y 
pueden realizarse. 

 Con gestos de caridad y la 
ayuda de Dios seremos 
capaces de amar en 
momentos dolorosos o cuando 
no seamos amados. 

¿Se puede educar el amor 
al prójimo? ¡SÍ!



Tiene su fundamento 
en la relación con 

Dios, en la oración y 
los sacramentos 
porque, quien 
experimenta la 

cercanía de Dios, no 
puede distanciarse 

del prójimo.

Crecer en el amor en la propia familia no es 
cuestión de suerte, es una preciosa tarea 
diaria que compete a todos los miembros.

¿Cómo?



 Con entrega, espíritu 
de compasión, 
humildad y 
amabilidad.

 Asegurando una 
comunicación positiva, 
motivante y eficaz.

¿Cómo?

“No es verdadero amor de Dios el que no se expresa 
en el amor al prójimo” (Papa Francisco, 25 de octubre 2020)



 Atentos a la realidad y 
necesidades de los 
demás.

 Servir a todos y en                               
lo que se pueda. 

 Un compromiso y una 
entrega permanente, no 
a ratos ni cuando tengo 
ganas, sino en el día a 
día. 

¿Cómo?



 Vencer temores y buscar 
espacios de confianza y 
encuentro. 

 Mostrar nuestro entusiasmo 
por el otro, aunque sea 
diferente y contrario a mi 
estilo de vida y 
pensamiento.

 Sufrir con paciencia los 
defectos del prójimo.                           
(obra de misericordia)

¿Cómo?



 La hipocresía.

 El espíritu de dominio.

 Los celos y los 
conflictos.

 El egoísmo y búsqueda 
del placer personal en 
vez del familiar. 

 Encerrarse y aislarse de 
los demás. 

Un ambiente que limite el poder expresar sentimientos, 
preocupaciones, angustia, a todos, siempre. 

¿Qué evitar?



No es una elección 

que limita la 

libertad. ¡Nada 

podría estar más 

lejos de la verdad!

El amor familiar reclama un compromiso y 
una entrega permanente, no a ratos ni 

cuando las cosas van bien, sino en el día a 
día; hay que fortalecer, por medio del 

servicio, la cercanía y el amor. 

Cercanía, servicio y atención. 



¡Despierten y con amor retomen su lugar, dado por 

Dios, como protectores, proveedores, y líderes 

espirituales en su familia!

Un compromiso



San José

El patrono de los 

trabajadores nos 

muestra que proteger la 

unidad familiar y amar 

al prójimo, nos guían a 

honrar a Dios. 

Un modelo




